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Los camilleros miran hacia donde 

les indica el dedo. La cami­

lla vacía— no siempre desgracia­

damente—  les permiti­

rá andar con ligereza. 

Cuando marchan con 

lentitud, aun en medio 

de los combates más 

enconados, es porque 

cumplen una de las mi­

siones más importantes 

de la guerra.

(Foto Zsmorono.)

3 0 -

Ayuntamiento de Madrid



K  S  J S  S

es ascis m o ?
E l fascism o que, con sus ansias de conquistas, am enaza la  tranqui­

lidad y  la paz de Europa, es, a mi parecer, una institución, o m ejor 
dicho, una sociedad de hom bres sin escrúpulos y  sin conciencia, que 
sólo buscan satisfacer su am bición y  sus caprichos, aunque tengan que 
m atar a m edia hum anidad para poder seguir gastando el dinero en 
grandes orgias y  fiestas. Ese dinero que les h a venido de la explota­
ción de las m asas laboriosas y  del pueblo trabajador.

De este mismo heroico pueblo, que, el día 16 de febrero, por su ansia 
de libertad, votaron sólo a los hom bres que hoy en la  actualidad repre­
sentan al pueblo desde el Gobierno legitim o de la República española.

Pues bien, ahora que ven, que, por la  evolución de la  vida y  porque 
ya  el pueblo se ha dado cuenta de que tiene derecho a  v ivir un poco 
m ejor, y  que puede disfrutar de una libertad, que, aunque jjequeña, 
ha sido con mucho trabajo ganada, ahora se levantan en armas, en 
nombre de un falso  patriotism o, diciendo que van a salvar a España 
del terror de los rojos (qué cínicos). A  estos si que se les puede apli­
car el reirán ese que dice: “ Piensa el ladrón... que todos son de su 
condición*’ ; pero no p ara  ahi su cinism o, pues no creo yo, que, para 
salvar a España, un verdadero español, tendría necesidad de traerse 
a las fuerzas m arroquíes, italianas y  alemanas, pues en lugar de sal­
varla. lo único que están haciendo es llevándola a la ruina. Tam bién 
estos patriotas” hablan en nombre de la religión; ¿pero qué concepto 
tienen ellos de la  religión cristiana? Y o  recuerdo haber leído la Hix- 
toria Sagrada y  los Mandamientos de la Ley de Dios, asi como varios 
libros, que tratan de la  religión cristiana; pero siempre he observado 
que ellos hacen todo lo contrario que aconsejan dichos libros. Por lo 
tanto, yo creo que estas “ personas” de las hordas fascistas, no tienen 
más que form a de personas, pero no tienen entrañas, fam ilia, patria, 
ni religión, sino que son como las fieras, que no tienen ningún roce 
con seres humanos, y  que por muchos crímenes que cometan, no se 
les conmueve ninguna fibra de su ser.

Y a  veis, compañeros, no creo que sea necesario que os canse más, 
pues vosotros mismas podéis juzgar por los hechos, ya  estáis viendo 
que en siete meses que llevam os de lucha, las fam ilias que se han que­
dado sin hogar y  las m adres que se han quedado sin sus hijos y  sin 
m aridas, y  lo más triste de todo, los niños inocentes que se han que­
dado sin padres, y esto es solam ente lo que nosotros vemos, asi q u e  
figuraos lo que estarán haciendo en el territorio que está bajo su yugo.

Por e.so, com pañeros, [ni un paso atrás! Lo que hace fa lta  es lu­
char con coraje para poder ver el porvenir sin una nube y  desterrar 
para siempre al fascism o, que significa la esclavitud y  la incultura de 
los pueblos labarioso.s.

R. PINTELOS R IT Z
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N U E S T R A  L U C H A
Llevamos ya siete meses de lucha, y  hay 

aún individuos que parece no se dan cuen­
ta de lo que España está ventilando en 
su sneio-

En Espaila se están poniendo a j>rucba 
dos fuerzas potentes, que son; la del Ca- 
pitali.siiio contra el Proletariado.

El capitalismo tiene varias fases para 
darse a conocer, entre ellas hay dos her­
manos de saufrre. ])riiicipalmente, que es 
el fascismo chulo y  cruel y  el imperialis­
mo solapado y  pérfido.

En los primeros dífis de lucha, se ven­
ció a una reacción capitalista española en-

Kendrada más que por nada por la avidez 
de dinero y  para conservar el privilegio 
de castas; la única manera para lograrlo 
era sujetando, esclavizando más de lo que 
se encontraba, a la sufrida cla.se trabaja­
dora ; pero c.sta, cansada de tiranías y  es- 
clavituil, se sacudió el yugo que se le (pío- 
ría imponer, y  trajo consigo eJ nacimien­
to de ia llevoiucióii. la cual se hubiera 
terminado felizmente hace ya mucho tiem­
po, si no hubiera sido por la fuerte solida­
ridad y apoyo mutuo de que están compe­
netrados todos los capitalismos.

Como el capitalismo es de por sí cobar­

de y  traidor, pidió ayuda a sus hermanos | 
extranjeros, cosa concedida, con miras al j 
negocio más sucio que ha registrado la = 
Historia, ¡la venta de una naeitín por los 
que se llaman patriotas y  nacionales! Uno 
contra el cual hemos de dirigir nuestro 
odio más feroz es Mussoiiui, ese infame 
embustero que engañó al pueblo italiano 
con sus bonitos proyectos hace algunos 
años, ha demostrado que insaciable de 
sangre obrera no tenía bastante con la 
infeliz Abisiüia, e intenta, cosa a la cual 
nos hemos de oponer con todas nuestras 
fuerzas, liaeer de España una colonia más 
de esclavos para su Imperio fascista. A 
este individuo rufianesco le ayuda cierto 
ex pintor de brocha gorda, indecente y 
criminal, llamado Ilitler, que después de ! 
haber engañado a la población del Sarre. 
con muy lindos proyectos, lia logrado so­
meter ese territorio al yugo imperialista 
alemán, y  también ha llegado su osadía a 
violar tratados como el que le impedía 
ocupar llenania con tropas, cerrar el ca­
nal de Kiei, etc., y  ahora intenta ocupar 
España para hacerla un fortín guerrero.

Hacen proyectos y  no cuentan con la vo­
luntad inquebrantable de los trabajadores: 
nosotros, para vencer nada más tenemo.i 
(pie iíESIiSTlR, ya que la ambición des­
medida (pie ellos poseen se encargará fá­
cilmente de su destrucción mutua, como 
está dándose el (;aso, principalmente en Na­
varra, al ver (¡uc el obrero tiene un espíri­
tu de lucha inigualable.

Nosotros, los que sabemos io que son 
callos en las manos, o sea los trabajadores 
en general, liemos de abogar por una. unión 
y  solidaridad más fuertes que la de los 
verdugos nuestros, si queremos aplastar­
los, y  no eoii lazos nacionales solamente, 
sino con cables de acero Internacionales, 
pues todos los trabajadores de la tierra, de 
la ciudad y  de todos los ofieio.s, necesitan 
el mismo remedio para conseguir el bien­
estar general; este remedio es: Aplastar al 
(apitalisnio, y  con él a sus engendros, el 
fascismo e Imperialismo,

La prueba de que lo.s trabajadores ne­
cesitan unirse para vencer al fascismo in­
ternacional está demo-strada por demás en 
el hecho de que hay las Brigadas Interna­
cionales, que nos ayudan a conseguir el 
ideal de todo trabajador: PAZ, TRABA- 
-1 0 , (ÚT.TURA y  LIBERTAD.

Oompaficros proletarios: rnúmonos, para 
que la prueba tan dura a (pie estamos so­
metidos no resulte vana, con una uiuón más 
fuerte que la capitalista o fascista; lo pi' 
den los caídos en esta lucha cruel entre 
el fascismo internacional y  el proletariado- 

¡¡Vivan los trabajadores libres!!
¡¡Viva la Revolución!!

E. b a r r io n t t e v o
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Escenas de campaña
Ks una tarde triste y  sombría. Allá, 

.sobre la  cúspide tupida de arboleda, 
parecen haberse desencadenado los 
elem entos todos de la  N aturaleza, para 
azotar, para fustigar la  m ísera y  obs­
cura cabaña de unos milieiarros. So­
mos m uy pocos, los que sentados alre­
dedor de unos leños ardientes, escu­
cham os esta narración im presionante 
y  trágica de un héroe anónimo del 
d.er iJatallon, de la  d8 Brigada.

Cam aradas —  dice O rdóñez— : un 
m iliciano entrado en años, de ojos v i­
vos, frente ancha, hom bros caídos y 
expresión vehem ente y  enérgica; hace 
tres meses que ha sucedido y  lo re­
cuerdo como si fuera  ahora mismo. 
E ra una tarde espléndida y  radiante 
del mes de noviem bre; la N aturaleza 
parecía haber hecho un paréntesis en 
su liereza brutal y  salvaje, cuando es­
tábam os sentados todos tos m ilicianos 
que componemos la escuadra, entrega­
dos a la lectura de nuestras doctrinas 
salvadoras: de pronto, óyese estriden­
te el clarín de alarm a, l 'o r  nuestras 
conciencias corrió una corriente m ag­
nética, aprestándonos rá p i< iam en te  
para el combate. Un fuego intenso, un 
silbido escalofriante resonaba por do­
quiera, como queriendo arrastrar con­
sigo la  m uerte y  la destrucción; junto 
a mi, pegandito a mí, apretando con 
sus crispadas manos el fusil, estaba 
Paco, joven  brioso e intrépido, mi 
am igo más intim o y  cordial.

Cuando el fragor de! combate h a­
bía alcanzado su cénit, ¡oh horror!, ve­
mos que, abriéndose paso entre el fue­
go, que desaliando trágicam ente el 
fragor de! combate, avanzaban esos 
m onstruos de hierro que v o m ita n  
m uerte y  destrucción, para lanzarse, 
cual Jiieiias salvajes, ávida.s de sangre, 
sobre nosotros.

Yo, cam aradas, no sé lo que pasó 
por la mente de los dem ás; sólo sé de­
ciros que yo, en aquel instante, sentí 
unas ansias inmensas de vivir, que la­
tió mi corazón más acelerado que nun­
ca, que cuanto más se acercaban esos 
monstruos, quería correr, quería ahan- 
<lonar, en vergonzosa fuga, mi puesto 
<le lionor, j)ero que una fu erza  invisi­
ble me ata])a junto a la trinchera y  al 
fusil ¡)ara m orir allí mismo.

O O O C O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

RECOGER LAS VAINAS DE LOS
CARTUCHOS ES UNA OBLIGA­
CION DE TODO BUEN MILI­
CIANO

K i e  I S S

Do pronto, siento un leve golpecito 
sobre mis hombros, me vuelvo nervio­
so y  m al humorado, y  veo, junto a mí, 
a mi querido Paco, que con palidez ca- 
dáverica en su rostro, con ojos des­
m esuradam ente abiertos, con sudor 
fr ío  y  tembloro.so. depositaba en mi 
m eñique un anillo, a la  vez que, con 
acento angustioso, me decía: '‘D ale 
esto, amigo, a mi madre. D ila  que 
muero por un deber. ¡V iva la  revolu­
ció n !” Cam aradas, mis ojos se nubla­
ron, y  sólo sé que sobre mi cuello sen­
tí unos brazos que me apretaban fu er­
temente, y  sobre mi frente unos labios 
trios, m uy fríos, que me sellaban el úl­
timo beso, el beso de despedida.

Rápidam ente veo a Paco saltar im ­
petuoso las trincheras, deslizarse cual 
serpiente sobre la tierra, confundirse 
con ella, alzar la  cabeza en expresión 
majestuosa, pararse, avanzar de nue­
vo, retroceder, am agarse tras ligero re- 
1 ligio m uy cerca del monstruo, y  allí 
incorporarse valientem ente para em ­
prender trágico duelo, titánica pelea. 
De manos de Paco vi una y  otra vez 
salir cuerpos luminosos que, cruzando 
con rapidez el corto e.spacio, se estre­
llaban horrísonos, terribles, sobre el 
monstruo. Paco se am agaba, se desli­
zaba, se erguía im pávido, se lanzaba 
soJire el m onstruo... Cam aradas, no vi 
más; mis ojos se nublaron por la  emo­
ción, mi corazón se lanzó en loca ca­
rrera al ver que el gigante se acercaba 
a Paco vom itando muerte, muerte, 
m uerte...

Querido Paco, tu pecho atravesado 
por las balas fratricidas, tus labios 
abiertos a la postrer sonrisa del héroe 
del deber, tu anillo depositada en mi 
mano, es la promesa de que te venga­
rem os en próxim o y  glorioso am ane­
cer; tu sangre vertida será manantía! 
de seres legendarios como tú, que ha­
rán m order el polvo a esa canalla, que 
aplastarán la pezuña salvaje de esa 
negra arpia del fascism o. .Salud, com­
pañero, sobre tu sepultura pondré li­
n o s  rojos como tu ideal, por el cual 
sucumbiste.

Ordóñez callóse por un mámenlo 
para respirar, abruiiiailo jior el recuer­
do y  la em oción; un chisporroteo de 
leña que se consume interrum pe el .si­
lencio lúgubre de la cabaña; afuera, 
sigue el ziiinfiido de los elementos des­
encadenados de la N aturaleza; dentro, 
el peso de los corazones que sienten el 
dolor del cam arada caido en aras de 
un ideal, de un deber.

M AldálCIO  E A SE CA 

De la 5.» División

í Q U E  D I R A N ?
A  IO S  campesinos de mi Extremadura.

Al ver arder los bosq-ues
en rojas llamas,
y al contemplar los pueblos
abandonados,
los pobres campesinos
lloran y  callan.

jQué dirán de los hombres 
civilizados ?

Desconocen las lindes 
y las fronteras, 
esa casta fascista 
tan extranjera.
Acribillan al pueblo 
como si fueran, 
como en tiempos remotos 
como las fieras.
Al oír los clarines 
y  los tambores, 
y  los tristes lamentos 
de los soldados.
I Qué dirán suspirando 
las pobres flores, 
al ver llenos de sangre 
sus verdes prados?

Según Dios tiene 
los ojos fijos, 
en su imagen que puso 
sobre la tierra.
¿Qué dirá desde arriba 
viendo a sus hijos 
destrozarse cual tigres 
en cruda guerra?
¿Qué dirán?...

Y  ese Dios tan infame 
tan embustero, 
porque consiente la guerra 
con extranjeros... 
i E.s que acsaso los ricos 
fueron sus siervos?
;N o!, grita potente 
el mundo entero.
No os importe la vida 
ni vuestra hacienda, 
que la ju.sta victoria 
será la nue.stra.
Que auiupie (juemen, 
de.struyan, maten y roben 
venceremos lo mismo 
<|Uf lo hizo Ru.sia.

T. RiiAVO SANCHEZ 
De la 5.* División

ooooooooooooooooooooooooooooocoo
A D V E R T E N C I A

Por error se publicó en el número pasado, 
con el título de “Adolfo Hitler, iudio”, un ar­
ticulo firmado por Julio S. Lucena.

Nos interesa rectificar que el verdadero tí­
tulo es el de “Hitler, traidor a sí mismo”, ya 
que el otro cambia el sentido dd texto. (N. de U R.)
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C U E S T IO N E S  S O C IA L E S

La sejíunda vuelta. Así se explican al?u- 
nos de los amarírados que militan en nues­
tras filas y  otros que no hacen nada en 
tavor Je la sociedad. De los primeros no 
comprendo más que el poco interés que tie­
nen por ia causa, pues niníriino que milite 
en defensa de la verdadera Patria debe te­
ner pensamientos tan vagos, y  sí pensar 
que a la terminación de la lucha todos i-e- 
cogeremos lo tpie hemos sembrado, y  como 
buenos labradores sabremos limpiar el gra­
no de las demás yerbas malas. Kn cuanto 
a los segundos, éstos sí que son de los em­
boscados, que creen que con su labia y  en­
gallando a la sociedad van a vivir tranqui­
los y  en su día recoger el fruto de la vic­
toria, y  yo me pregunto: jcómo individuos 
que jamás se les ha pasado por la imagi­
nación coger un arma para defender la 
sociedad y  la Patria, tienen el cinismo ric 
poner el peii-sainiento en el porvenir, y  no .se 
<lan cuenta que todos sus camaradas que c.s- 
táii pasando por unas penalidades tan gran­
des, como las que ocasionan las guerras, les 
van a dejar, en el día que ellos piensan, 
disfrutar de las ventajas del deber cum­
plido?

Pues no s? dan cuenta de (pie lo escrito 
se lee, y  que escritas quedarán con letras 
de fuego todas las hazañas de los buenos 
luchadores, y  que cuando se les pregunte 
a estos “parásitos de la sociedad" en qué 
ban pasado el tiempo, y  no puedan con­
testar con Ja cabeza levantada, y  a pesar 
de su cinismo, creerán engañar a sus com­
pañeros con proezas que jamás las llega­
ron a hacer, pues el miedo es una cosa 
que se puede adquirir según la cantidad 
que se desee, y  tendrán que recluirse, como 
las bestias en el campo, fuera de la socie­
dad donde vivan los buenos patriotas, y  ha­
yan aportadr) su grano de trigo para el día 
de ia reeolécc-ión, que todos esperamos con 
ansia y  con el convencimiento del triunfo 
de nuestra causa.

Por tanto, todos estos individuos, i|ue eoii 
estas niaña-s creen que pueden vivir a eos- 
ta de sil labia, se les debe de desemnasca- 
rar y no dejarlos llegar a la hora del re­
parto, pues, eomo .siempre, hay compañeros 
de buen corazón, Ies pudieran ceder por 
iá-stima, lo que ni aún así se merecen, aun­
que crean (pie tienen derecho; a todos idlos 
•se les deb.> obligar por la fuerza a ipic 
cooperen a la Imdia. y  si no que figuren 
en las listas negras, que ya se deben de 
empezar, y  no aguardar a última hora, 
pues tciiemo.s Ja mala co-stumbre de dejar 
las cosas más necesarias para cuando n,: 
hacen falta.

D i . Sa r c k n to  G O M E Z  

“Un Legionario de la Muerte"

Hace frío. Los troncos muertos de las encinas sirven para dar un ca­

lo r exterior a los camaradas, que por dsn tro  sienten el ca lor constan­

te de su ideal,

A ' ü j s s

Ego ísm o proletario y  burgués

; Lâ  guerra 1... t^sinos encontrados, 
egoísmo de buroik, 
y  egoísmo prolelaio.
E l uno coge lasitmas 
para seguir e.xpietaiido-..
El otro oprime d fusil 
para no ser expWado.
Egoísmos que seacueiitraii 
son ios coiiflietosirmados.
Uno egoísmo de tabre.
Otro egoísmo deino. 
l ’no que (juieretrear 
un mundo felizjsano,
Otro que quiere dvarse 
hundiendo al niifido en el fango.
Hay un egoísmo fum 
del bienestar deUermano.
Hay un deseo liBite
<ie que el hombreiea esclavo.
Hay dos clases d( egoísmo.
('no bi/eno y  otroanaio. 
verde o negro es d burgués, 
y  rojo es el proleudo.
Wólo sombras hayeu uno, 
y el otro es acristJado...
El uno es de cortan, 
y el otro sólo de fitómago.
E l lino es fuenteidealista, 
y  el otro fuente ban-o.
Hay egoísmos df bestias, 
y  hay egoísmos tafflano.s.
E l reptil es egoí  ̂
y  enipozofia Jo pi®lo 
El p.Tro siente erOÍsino, 
y lame a quien pegado.
Hay un egoísmo “ ble, 
que sienten lionilJf?s honrados, 
y  hay egoísmos slvajps,
(lue llevan en sí salvados.

^EP(!L\I SEHKOT

*S»'J

Cuando se tiene confianza en el momento y  en el porvenir, no pue­

den ex is tir amarguras. En la juerga im provisada, el ba ila rín  hace las 

de lic ias  de los demás, que tocan palmas y  ríen francamente contentos...

'Vi*.

V

iftacdüSt', ■:

En el frente han contraído m atrim onio la compañera A m paro  Haro y  e l comandante Pastor. Fueron 
testigos de la boda, entre otros, el je fe  de la 5 .* D iv is ión camarada Perea, e l com andante Tomás f

algunos comisarios políticos.

KRISS desea fe lic ida d  a los contrayentes. (Foio» Zimor»"®’’

Ti ■ a '**’ V  ,
*■ ' -

- -  -í :  : : ■

- -  •

optim ism o. Desprecio de la v ida  m aterial. Estimación de la v ida  de l com pañero más que de la 
propia. A legría  sana. Espíritus sublimes y  conciencias honradas.

D

¿Q u é  vale  un cartucho?

En muchos instantes me pregunta­
ba a mi m ism o: ¿Cóm o los m ilicianos 
derrochan de una m anera tan absur­
da los cartuchos?

N unca encontré respuesta justa a 
la pregunta.

N'o comprenden (jue el valor de un 
cartucho no va  expresado en una pe­
seta ni en cinco.

Un cartucho debe valer para nos­
otros una vida, y  cuando en ía mente 
de nuestros cam aradas clavem os la 
idea de cada tiro un enemigo, podre­
mos afirm ar que estamos en vísperas 
de term inar con el fascism o.

Un tiro de noche 5’ a más de .óO me­
tros es un punto de referencia que in­
dica al enemigo donde estamos.

Un disparo de día a más de lOO m e­
tros no es un cartucho ga.stado inútil­
mente, en la  casi totalidad de los 
casos.

Si la  m oral de nuestros m ilicianos 
llega a asim ilar la absoluta necesidad 
de hacer econom ías en el consumo de 
munición, liabrem os dado un paso 
decisivo en nuestra victoria.

Es preciso, cam aradas, que de ma­
nera serena aguantem os (en los ins­
tantes defeiisivo.s) a que el enemigo 
esté cerca, y, entonces, hacerle com­
prender la potencia de nuestros fusi­
les y  am etralladoras.

Los técnicos afirm an: para m atar a 
un hombre se calculan de tres a cua­
tro m il cartuchos, nosotros hemos de 
proponernos que cada cartucho dis- 
jiarado segue una vida facciosa.

¿ l ’ odremos lograrlo?
Si, tan sólo se jirecisa serenidad y 

un poco de sangre fría.
i.as posibilidades de hacerles sufrir 

descalabros se dan solire todo si tene­
mos en cuenta que su táctica de ata­
que en oleadas nos da la  posibilidad 
de que con una fortilicación buena y  
una gran serenidad en la infantería 
encargada de la posición, no liay posi- 
inlidad de asalto.

Kn este ¡iroblema de la disciplina 
en el tiro estriba uno de los más du­
ros contrastes entre las fuerzas vete­
ranas y  bisoñas.

Hagámosles com prender que nada 
inijHirta que el enemigo crea lo que 
quiera; lo fundam ental ha de ser, con 
serenidad en el moinentí) oportuno, 
dem ostrarle (jue nuestras armas están 
Jiien servidas de nuinicii'm y de nervios.

Otro asiiecto fundam ental es el del 
cuido del a r m a m e n t o  y  munición, 
pero... de esto luililarem os otro dia.

F. FREIR EAyuntamiento de Madrid
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T A R E A S  DE L  M O M E N T O
En los momentos actuales, dadas las cir­

cunstancias que estamos atravesando en la 
lucha contra el fascismo asesino y san­
griento. sangriento porque su táctica do 
guerra consiste en bombardear Hospitales 
y poblaciones civiles, preferentemente ba­
rrios obreros, asesinando inocentes muje­
res, ancianos y niños. Xingún enemigo, por 
crimina], por cobarde que sea, no se atre­
vería a hacer seine.iantes crímenes- Ade­
más, esta canalla no se contenta con esto, 
sino que también se dedican al saqueo y 
a los más abominables actos vandálicos.

En todas las ciudades que pasan van de­
jando ra.stro de -su paso; por doquier .se 
ven casas de pobres colonos y campesinos 
ruinmente saqueadas, dejando en la mayor 
miseria y  arrasando todos los pueblos que 
caen en sus manos. No se contentan con 
eso, sino que todas las mujeres que caen 
en sus manos son bárbaramente nialtradas 
.V sacian en ellas sus feroces instintos de 
bestia, llegando hasta la violación, Si su 
compañero u otro compañero protestan de 
tan horrendo crimen, son bárbarammte 
maltratados y  asesinados después.

Lo mismo ocurre con los que están signi-

A D V E R T E N C I A S
E! m orir en el combate es el 

m ayor honor.
La m uerte llega sin dolor.
E l m orir no es tan liorible como 

parece; más horrible es v iv ir sien­
do un cobarde.

—o—
Todos los cam aradas debemos 

estar bien disciplinados para la 
lucha; será de la única manera 
que podremos ganar; la victoria 
creo que .será nuestra.

¡(.am aradas!, cada nación tie­
ne fam a de bravura.

Aquí es preciso que demostre­
mos que los españoles no somos 
unos cobardes.

--ü--
i (.am aradas!, la bandera pro­

letaria será la más gloriosa, p i l ­
que se ha teñido con la sangre' 
de todos los proletarios honrados 
y  trabajadores que hem os jurado 
defenderla.

HERXAHE RODRIGUEZ
De la 5.“ División

ficados como antifa.scistas o simplemente 
por ser un obrero; después del suplicio a 
que son sometidos, son también asesinados.

Para evitar estas canalladas y ase.sinatos, 
para acabar con esta situación y con el 
fascismo, lo mismo nacional como interna­
cional, es un deber de todo antifascista 
acatar una disciplina férrea, pero que esta 
disciplina no nos la tengan que imponer; 
seamos consecuentes y nos la impongamos 
nosotros mismos por propio convencimien­
to; que iiosotro-s comprendamos que es ne­
cesaria la disciplina para poder vencer, 
porque un ejército sin disciplina es muy di­
fícil que pueda tener un éxito apetecido.

Ahora que tampoco debe ser una disci­
plina tan injusta como la del antiguo ejér­
cito, debe ser una disciplina eoiisecueiiTe. 
una disciplina demócrata y orgánica, que 
garantice, que haga fácil d  éxito del man- • 
do único.

Otro de los enemigos nuestro, aunque iu 
consciente, es el analfabetismo, que, por 
desgracia nuestra, es una de Ia.s herencias 
del antiguo régimen fascista.

Para combatir este encubierto enemigo y 
para estírparlo, para que desaparezca para 
siempre de nuestras filas, es preciso que 
todos nosotros, los que separaos algo, aun­
que poco, pongamos de nuestra parte para 
ir enseñando poco a poco lo que sepa 
cada uno; porque esta tarea, aunque parez­
ca mentira, es un auxiliar que eleva la mo­
ra! de la tropa. Ahora que yo sé, que hay 
muchos camaradas, sobre todo los más vie­
jos, que no han podido ir  a la escuela, unos, 
porque sus padres 110 .se han preocupado 
de que aprendiesen; otros, porque nada 
más que aprender a andar, si han querido 
comer, han tenido que trabajar de sol a sol. 
Otros, porque las eireuiistaiieias 110 les han 
permitido ir  a una escuela, por(jue vosotros 
sabréi.s, que antes para poder ir  a una e.s- 
cuela había (pie tener por lo meno.s una 
mediana posición, pues no se han preocu­
pado de fomentar la cultura, ya que no les

00000000000000000000000000000000

Por el excesivo original que llega 
a esta Redacción, rogamos a todos 
los compañeros no se impacienten 
si tardan en publicarse sus traba­
jos. Todos, o casi todos, se inser­

tarán en KRISS por turno.

convenía que el pueblo abriese los ojos, 
para poder dominarle por la ignorancia.

Yo .sé (como digo un poco más arriba) 
que esos camaradas creen que ellos no pue­
den aprender, porque dicen que ya son 
viejos.

Estos camaradas, que por tener más años 
deben ser más comprensivos y dar ejem­
plo a los más jovenes, aprendiendo, por­
que aunque se les haga pesado, han de ir 
acostumbrándose y dándose cuenta de lo 
necesario que es la cultura para la buena 
marcha del pueblo.

Así que, camaradas, yo os ruego que los 
más capacitados, sobre todo los Comi-sarios 
y Oficiales, nos preocupemos de que esto 
acabe de una vez, dando charlas entre los 
tnilieianos. para que si hay en su Batallón 
o en su Compañía algún camarada que por 
meomprensión cometa alguna falta de éstas 
u otras que existan, se convenzan que por 
ese camino no se va a nijignna parte.

¡ Camaradas, por un Ejército popular, 

que sea múdelo de luchadores antifascistas 
conscientes de sus actos

A. MARTTXEZ ALVARO 
De la 5.̂  Divisióñ

®®®®®®®OOOOOOOOOOGOOOOOOOOOOOOOO'

V isado  por la censura

t r i n c h e r a s

Es la trinchera el refugio 
del luchador; la ca.sa 
donde vive el milieiano 
luchando por una causa.

T'iia eau.sa noble y  justa 
que crea una nueva vida, 
aplastando a los traidores 
Franco, Mola y  Compañía.

La trinchera fea y sucia, 
que aloja a los milicianos, 
es algo grande y hermoso 
que por nada lo cambiamos.

¡ Trinchera! Mágica palabra, 
baluarte de la. victoria, 
desde donde nue.stro Ejército 
se está cubriendo de gloria.

V. OLMEDA 
De la 5,“ División

Ayuntamiento de Madrid
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Ganar la guerra, es ganar la Revolución
I Por eso; porque ganar la guerra es ga­
nar la Revolución, es por lo que el sol- 

, dado del Pueblo no es un autómata al 
ser\’ieio de una casta de tipo clásico mi­
litar, n o: es un auténtico militante revo­
lucionario. Las castas que constituían el 
sector dominante de una España castra­
da en sus energías y  posibilidades; de una 
España impregnada de fariseísmos inocu­
lados por la intransigencia fanática de los 
Austrias y  la podredumbre con bendición 
papal de los Borbones; de una España 
estanciula en el analfabetismo, trinchera 
esta defensora de las posiciones de mía 
aristocracia de cuerpo y  espíritu corrom­
pidos; de una plutocracia avara y  anti­
patriótica y  de poder superior al del Es­
tado : de una Iglesia romana con sus cle­
ros secular y  regular operantes como aves 
de rapiña en las conciencias y  en las ca.jas 
de caudales; de un militarismo en el que 
encua<lraban con la mejor fortuna los la­
cayos de la monarquía, lacayos en las gra­
das del trono, pero tiranos sobre la vida 
civil derrotado en los campos de batalla, 
pero arrogante y  avasallador .sobre campe­
sinos y  obreros; de nna magistratura ba­
nal, carente de conciencia legal aunque 
habilidosa, o audazmente leguyesca ai dic­
tado de las clases privilegiadas que la man­
daban, y  de una burguesía liHounente in­
consciente que se mostraba nrgullosa ali­
mentando sus vanidades con las migajas 
de las mesas de los p(Kl:>res despóticos... 
Las castas dominantes de esta nuestra Es­
paña desconsiderada en el exterior y  dra­
máticamente ultrajada en el interior, a lo 
extenso de su vida rural y  on el área de 
la de las ciudades se han derrumbado, víc­
timas de .sus propias culpas.

Fecha histórica la del 18 de julio de 
1936. Las castas dominantes la ofrecen al 
JInndü como cumbre de la aspiración des­
pótica, fanática, y  por ambas maldades coa- 
I igada.s, tipieamento señera de antilinmania- 
1110 , de barbarie.

Pecha histórica la del 18 de julio de 
1936. E l Pueblo la hace gloriosa con sus 
llamas revolucionarias que extienden su 
fuego y  su luz ha.sta los límites de los cua­
tro puntos cardinales de la Tierra.

(Jaiiar la guerra es ganar la Revolnción. 
l ’ues, claro. ¿Qué es la guerra sino es la 
Revolución? Y  ¿qué?,,, ¿No es Revolii- 
''ióii la traición de las clases que venían 
siendo las dominantes sobre el suelo espa- 
iiol? Revolución la suya para mejorar sus 
posiciones de píxler, revolucionarios tam­
bién nosütro.s para acabar violentamente 
con lo (|ue representan los que en la paz 
oficial eran nuestros más encarnizados ene­
migos, y  en la guerra, a la que nos lian

retado, superan los métodos y  prácticas de 
la crueldad para con el Pueblo trabajador 
español.

(ranar la guerra os ganar la revolución. 
Pues, claro. De perder la guerra no hay 
ni qué tener el más leve presentimiento. La 
más mínima vacilación nuestra merece y 
justifica la ejecución del vacilante. Nada 
menos. ¿Y  vamos a ganar la guerra para 
entregar a los provocadores de ella., no ya 
Jo que pretendían al encenderla, ni aún si- 
<iuiera lo que retenían hasta el 18 de julio 
de 1936? Si no se conformaban con aquello, 
tampoco nosotros coji lo que hasta entonces 
nos concedían. Todas las instituciones seciz- 
lares del poder del Estado español se han 
desplazado desbocadamente de una legali- 
dmi que era obra de ellas mismas. D.d lema 
"Dios, Patria y  Rey’’, por unos setdores 
manifestado públicamente y  por otros sen­
tido con amplitud interiormente, nada han 
respetado todos ellos. Hicieron astillas de 
las tablas de la ley dictadas por .su Dios en 
el monte Shiaí. ¡ Y  luego se titulaban gen­
tes de Ijcy! La Patria ? I.ia han vendido al 
extranjero. ¿Su Rey? Abandonado al Pue­
blo le dejaron el 14 de abril.

Las elecciones de febrero, ¿ no fueron una 
declaración de guerra lanzada al Pueblo? 
Sí. Y  las ganamos. Por el tono de la con­
tienda electoral íbamos, pue.s, a una Revo­
lución sin sangre en el Cuerpo legal del 
Estado. La sublevación del 18 de julio es 
la puesta del país en guerra que hace 
cruenta la Revolución que iba a no serlo.

jO s fijáis, camaradas? De febrero a ju­
lio juega la Revolución incruenta. Después
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del 18 de julio, la Revolución creunta. Por 
eso somos soldados de la Revolución: En 
febrero, con la papeleta electoral. Desde ju­
lio, con las armas. Respondemos a un reto. 
Juega la Revolución. ¿Está claro que ga­
nar la guerra es ganar la Revolución ?

¡Ah!... Pero no parodiemos a la lechera 
del cuento. No hagamos con la Revolución 
<̂ aso semejante a las cuentas de la lechera, 
y  deteniéndonos con exceso a disentir cómo 
va a ser el E.stado que salga de la Revolu­
ción triunfante, demos nn tropezón, se cai­
ga al suelo el cántaro, y  nos quedemos sin 
leche. Hay una ideología común a todos; 
liquidación por derribo de las instituciones 
básicas del Estado amparador de la aristo­
cracia, plutocracia, militarismo, Iglesia ro- 
jnana, magistratura y  acólitos servidores de 
esas castas. Liberados de esas plagas, en el 
uso de su Libertad, ganada con sangre, de­
terminaremos lo demás, aun cuando lo de­
más importe, natural y  justamente, a las 
distintas ideologías revolucionarias.

En las trincheras como un solo hombre; 
con nn ideal común: Ganar la guerra, que 
es ganar la Revolución. D'.̂  cara al enenri- 
gü común, no se pueden hacer las cuentas 
de la lechera.

¿Cierto que estamos de acuerdo? Pues, 
adelante al grito de ¡Viva la Revolución!

J u an  de MADRID

oooooooooooooooooooooooooooooooc
EL FUSIL ES TU MEJOR AMIGO, MILICIANO
NO LO ABANDONES JAMAS, POR­QUE ABANDONAS TU DEFENSA 
LA VIDA DEL MILICIANO TIENE 
UNA GARANTIA EN SU ARMA. 
SI SE INUTILIZA O ABANDONA, 
BUSCA LA MUERTE :

C C O C G C C O O O O O O O O O O O C C 5 C O G C O O C O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O

Los am igo s de la U. R. S. S. en el m om ento actual

Creemos llegada ¡a hora de que esta 
Asociación responda eficazmente a los 
fines de su existencia. Bien es verdad 
<iue en los tiempos pasados faltó siem­
pre libertad: persecuciones policiacas, 
asaltos, fa lta  de medios económicos, 
y  hasta, ¡es necesario declararlo!, es­
casez de hombres activos c intcligen- 
les que pudieran desarrollar y  resol­
ver la multitud de problem as que a 
m enudo se presentan; pues si bien, 
existen algunos cam aradas que han 
trabajado sincera y  entusiásticamente, 
el número es tan lim itado, que no 
se ha podido jam ás dar el amplío 
desarrollo que nuestra Asociación re­
quiere. ¡ Basta de •‘apolilicism o ” ! ¡ Bas­
ta de anquilosam ionto luirocrálico! La 
revolución exige m edidas y  solucio­
nes revolucionarias, y, m ás que nin­
guna otra entidad, la Asociación de

Am igos de la  U. R. S. S. debe estar 
de lleno incorporada al m ovim iento 
revütucionario actual. Sus tareas son 
urgentísim as: divulgación am plia y 
rápida del gran país soviético, dando 
a conocer a la.pequeña biirguesia, que 
y a  sim patiza con la patria proletaria, 
sus grandes victorias en el terreno po­
lítico, social y  económico. Tam bién a 
los elementos recalcitrantes del pro­
letariado hay que traerlos a nuestro 
seno y  decirios dónde está y  ([ué re ­
presenta lioy el gran pueblo soviéti­
co, cuyos niños gritan “ (jueremos a los 
niños españoles...” , y  liasta dejan una 
com ida de ellos para ayudar a los h i­
jos de nueslros liérocs... H abría (jue 
ser de hierro para no sentirse estre­
m ecido ante este hecho sublim e de la 
solidaridad internacional.

J ulio S. L T C K X A

Ayuntamiento de Madrid
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